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L o  que las mujeres piensan de la política es un dato central que nos 
permitirá reflexionar en torno al comportamiento político femenino. Sin 
embargo, no trataremos de establecer un cuerpo sistematizado de conoci- 
mientos acerca de lo que las mujeres dicen de la política, sino esclarecer las 
ideas que las mujeres de diferentes sectores sociales llegan a formular y a 
comunicar con respecto a ella. 

L a  información destinada al gran público en forma de noticias, comen- 
tarios, debates y literatura diversa, son elementos significativos que produ- 
cen imágenes, transmiten formas de percibir, de comprender y de actuar, 
generando finalmente procesos de influencia que se traducen en afinidades 
o rechazos, en actos o en pasividad. 

Las manifestaciones verbales y no verbales en lo concerniente a la 
conceptualización de la política es un punto importante de investigación; aquí 
nos ocuparemos de las primeras. Para tal efecto entrevistamos a 100 mujeres 
de diferentes sectores sociales de veinte años en adelante. De las 46 pregun- 
tas de la entrevista, en este trabajo presentaremos el análisis de las respues- 

173 



IZTAPALAPA 23  

tas que conciernen a la significación que tiene 
para eHes la  politics, ai;él es el intares y la 
actitud que tienen por la misma y por la parti- 
cipación eleetoral. 

ición s o d u  de la mu,ier: 

Nuestros tipos de sociedades privilegian a los 
individuos de sexo masculino dejando a los de 
sexo femenino lugares más desafortunados. Las 
mujeres estuvieron durante mucho tiempo con- 
finad- al dominio privado (reproducción, ta- 
reas domésticas, educación de los hijos en el 
seno familiar) cuyas prácticas eran excluidas de 
ser consideradas en un dominio público (y poli- 
tico, en tanto que la política ha sido siempre 
considerada como el soporte de los asuntos pú- 
blicos) limitando así su papel social. 

El ingreso de la mujer en la esfera pública 
puede observarse tanto en momentos de eferves- 
cencia social como en la vida cotidiana; en esta 
Última en algunas actividades como asociacio- 
nes de padres de familia, de alumnos y coopera- 
tivas escolares. La mujer ingresó en la prcduc- 
ción en condiciones muy poco favorables, así 
continiia en muchos cams -recordemos a las 
costureras en el sismo de 1 9 8 6 .  Las activida- 
des de la mujer en la vida pública no se eatable- 
cen generalmente, en un plano de igualdad con 
el hombre. La mujer política era una excepción; 
pocas veces era impulsada en la formación pro- 
fesional. Asi pues, el acceso de las mujeres a 
puestos de alta responsabilidad es el resultado 
de progresos relativamente recientes. 
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Nuevas corrientes de pensamiento impul- 
sada por las mujerea sufragistas, por el movi- 
miento feminista, el movimiento ecologista, cu- 
yas ideas son muy cercanas a las feministas, van 
al encuentro de valores y normas sociales, así 
como de discursos que insisten en mantener la 
posición tradicional de la mujer. Entre las fisu- 
ras importantes que provoca el pensamiento 
feminista se encuentra la conjunción del domi- 
N o  personal y el dominio político, a partir del ya 
célebre eslogan: "Todo lo que es personal es 
politico" que expresa un doble aspecto: 

la politización de io personal y la personaluación de l a  
politico, esto último en el sentido de política que capta 
y subraya la especificidad de la persona, que pone en 
relación a los individuos no solamente en razón de 
intereses comunes, sino también en razón del interés 
fundamental que consiste en poderser diferente. (Ros- 
sanda, 1982) 

La revisión de las relaciones hombre/mu- 
jer, de los papeles masculinos y femeninos en 
biisqueda de una simetría, obligaba de entrada 
a una redefinición general de los mcdelos fami- 
liares, s i  aceptamos que para la mujer "la fami- 
lia es el lugar tradicional de su explotación" 
(Moscovici, 1978). La simetria de los papeles 
masculinos y femeninos proclamados por los 
discursos chocaba con las prácticas efectivas, 
era necesario arrancar a la mujer de esta espe- 
cie de repliegue sobre sí misma e impulsarla a 
una nueva socialidad, a rechazar el formaIismo 
de los papeles que venía desempeñando. Había 
que provocar un cambio de mentalidades, gene- 
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rar representaciones sociales simétricas del 
hombre y la mujer a nivel cognitivo y compor- 
tamental, para que esto pudiera ser llevado a 
la práctica. 

Así pues, la imagen tradicional de la mujer 
se fractura y aparece una redistribución del 
universo sociopolítico para las mujeres como 
resultado de las ideas progresistas (Cfr. “uñón, 
1987). 

Investigaciones relativamente recientes 
(Maynaud y Lancelot, 1964) encuentran una 
relación directa entre la toma de conciencia de 
un “status moderno” de la mujer y la adopción 
de actitudes más avanzadas en el plano político. 

¿Qué e s  la política? 

Burda, difusa o explícita, presumiblemente to- 
das laa personas tienen algo que decir con res- 
pecto a esta pregunta, porque la política se 
siente, se percibe, se reflexiona y se aprende. 
María Teresa Acosta ha observado (Acosta, 
1990) que la política es abstracta y concreta en 
tanto que no es una cosa sino una práctica poli- 
morfa, inestable. Es también una cualidad para 
referirse a los comportamientos o a las entida- 
des en el sentido de si son o no políticas. La 
palabra política, entonces, no sólo constata iin 
hecho; también lo crea. ¿De qué depende esta 
creación? Ciertamente no de un cambio en la 
naturaleza del objeto en cuestión, sino de la 
modificación que sufren los sujetos en cuanto a 
sub)  relación(es) con el objeto. (Cfr. Burdeau, 
1980; Moscovici, 1982; Denquin, 1985). E n  
otras palabras, depende de la representación 

que los individuos se hacen de la realidad. ¿Y 
qué es la realidad? 

Con respectn a la realidad exterior, objetiva. es 
entonces la repmentación mgnitiva que tiene el indi- 
nduo de su entorno. de los otros, de él  mismo, de la 
causalidad. @eschamps,l977) 

E n  este sentido las representaciones de la 
realidad son plurales, y por tanto las de la polí- 
tica también. Las semejanzas que encontramos 
dentro de esta pluralidad es lo que explica el 
carácter social de estas representaciones. 

Precisamos que hablar de representación 
social es hablar de 

Un sistema de valores, de nociones y de prácticas 
relativas a los objetos, a los aspectos o a las dimensio- 
nes del entorno social, que permiten no solamente la 
estabilización del marco de vida de los individuos y de 
loa grupos, sino que constituye igualmente un instru- 
mento de orientación de la percepción de las situacio- 
nes y de la elaboración de respuestas. (Moscovici, 1991) 

Además, una condición necesaria para el 
estudio de la representación social es que se 
trate de algo o alguien socialmente valorizado. 

La realización de la presente investigación 
requirió del empleo de un instrumento metodo- 
lógico que describimos a continuación. 

Precisiones metodológicas 

La población para el presente estudio estuvo 
constituida por 100  mujeres, se constituyeron 
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cinco muestras de poblaciones previamente de- 
finidas. En la primera fase de la investigación, 
cada población fue interrogada por medio de una 
entr<ivista abierta temática. Posteriormente se 
realizó un análisin de contenido temático con un 
doble objetivo: primero, extraer las temas de 
expresión sobre la política y la participación 
electoral (analizar su contenido y significación) 
y además descubrir sus articulaciones; segundo, 
analizar este material para la constitución del 
cuestionario. Se utilizó un cuestionario común 
para distintas poblaciones, en el cual varios 
indicadores tienen el papel de variables inde- 
pendientes, que nos informan sobre la posición 
social de nuestras entrevistadas, tales como 
edad, sexo, ocupación, nivel de estudios, y zona 
geográfica de residencia (Delegación). 

L a  investigación se realizó en la ciudad de 
México, particularmente en la Delegación Izta- 
palapa. 

Poblaciones interrogadas 

Las poblaciones interrogadas fueron definidas 
en cinco grupos: profesionistas, estudiantes 
(donde fueron incluidos los profesionistas y los 
estudiantes de ciencias sociales, ciencias de la 
salud y ciencias exactas), secretarias (del sector 
público), empleadas (de estabfecimientoa comer- 
ciales) y amas de casa (dedicadas únicamente al 
hogar). La  escolaridad de las empleadas y de las 
amas de casa oscila entre la enseñanza elemen- 
tal, la enseñanza media superior y la carrera 
comercial. 

iQué ea pam usted, la política? 

Las profesionistae @+of.), las estudiantes (Est.), 

indieatwe 

innduhiuble 

"O se 

tabla 1 
*Conceptual: responde de una manera satis- 

factoria a las exigencias de una 
reflexión lógica elaborada. 

Instrumental: describen la vida empmca del 
sujeto de la proposición, sus ac- 
tividades (el hacer 
es un medio de clasificación del 
objeto, en el género que parece 
más próximo, en función de una 
caracteristica cualquiera 

Indicativa: 

las empleadas (Empl.), las secretarias (Secr.) y 
las amas de casa (Ac.) nos proporcionaron con 
sus respuestas los siguientes datoa? Véase la 
tabla 1. 

La lectura de estoa datos nos permite obser- 
var que no hay una diferencia significativa entre 
los sectores de mayor y de menor instrucción en 
cuanto a las respuestas de tipo conceptual, con- 
trariamente a lo que suponíamos: que las perso- 
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nas con mayor instrucción recurrirían más a 
definiciones conceptuales. 

Cuando obsenramos las respuestas de tipo 
instrumental las diferencias son más importan- 
tes, las profesionistas y las estudiantes respon- 
den a nuestra pregunta en términos del ejercicio 
de la política en mayor proporción que el resto 
de los sectores entrevistados. Las respuestas de 
tipo indicativo son más frecuentes entre los es- 
tudiantes y las empleadas. 

Lo que evocan las respuestas que hemos 
obtenido giran en torno al régimen político: 

'Es el arte de gobernar a un pueblo y darles las leyes 
necesarias para mantener la seguridad y la tranquili- 
dad pública, conservando el orden y la tradición del 
pueblo"(Prof.) 

"Es el arte de hacer justicia y hacer posible la conviven- 
cia armoniosa entre los ciudadanos"(Est.) 

"Es la forma de organizar y administrar el gobierno en 
sus problemas externos e internos"(Secr.). 

'Es el gobierno que tiene que estar al frente del pueblo. 
Es una mesa directiva que organiza todo de manera 
corrupta"(Emp1.). 

'Es toda relación entre las personas para tomar deci- 
siones, organizarse"(Ac.). 

A la conquista del poder: 

" En Mexico es el conjunto de procesos, procedimientos, 
recursos y basta manipulaciones de que se vale un 
gnipo de personas para alcanzar el poder dizque para 
servir al pueblo, léase para beneficio personal" (Prof.). 

'Es una forma de lucha por el poder"(Est.). 

'"kkktica para tratar algún asunto con el propósito de 
lcanzar un fin determinado"(Secr.). 

"Son las zectaa de los partidos politia>s"(Empl.) 

'Es la manera en que se conocen loa partidos politicos 
y sus candidatos"(Ac.). 

Y finalmente a su ejercicio: 

" Son decisiones que afectan una sociedad"(Rof.) 

'Es el acto de confundir a la población con palabras 
complejas muy ambiguas"(Est.). 

'Es la forma de organizar y administrar el gobierno en 
sus problemas exkmos e internos"(Sec.). 

'Es poder poner en práctica a nivel masa programas, 
dirigir a la gente a algo que uno quiere o evitar que 
hagan lo que quieran, es manipular con bases en algo 
ya sea positivo o negativo"(Emp.). 

'Es una acción que únicamente beneficia a politicm y 
en muchas ocasiones sus decisiones nos afectan en 
general"(Ac.). 

L o s  datos anteriores pueden interpretarse 
como una ausencia de conocimientos precisos 
puesto que no recurren a los conceptos en el 
mismo sentido que en el lugar donde fueron 
creados. Esto no es relevante en este punto, sino 
preguntarnos: ¿cómo logran las personas hacer 
concreto lo abstracto? Este interrogante es una 
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de las preocupaciones centrales de los estudios 
de representación social. Dos procesos dan res- 
puesta a esta transformación: La objetivación y 
el anclaje. 

La objetivación hace concreto lo que es abs- 
tracto, proporcionando las imágenes de una co- 
sa. El  anclaje es el proceso más importante, y 
consiste en la incorporsción de lo extraño en 
categorías más familiares para el sujeto, lo que 
le permite. 

a) Su interpretación, que se traduce por la atri- 
bución que se hace al objeto en el sentido de 
un valor, de una utilidad social, es decir una 
func Talidad. 

b) Su signiiicación, que hace explícitas las rela- 
ciones entre diferentes elementos, reflejando 
la identidad de los individuos, de los grupos, 
orientando las conductas y las relaciones so- 
ciales. 

c) Su integracion en sistemas de pensamiento ya 
existentes. redisponiendo los elementos nue- 
vos. asimilándolos. 

~ ~~ 

Tabla 2. Actihdes hacia la política 

El anclaje permite una clasificación del ob- 
jeto (en nuestro caso la política) mediante juicios 
rápidos, permitiendo a los individuos determi- 
narse frente a ellos (Cfr. Moscovici, 1961; Jode- 
let, 1964; Fischer, 1987). Así pues, es esta la 
dimensión importante que permite a los no eru- 
ditos convertirse en “profesionales de lo relacio- 
nal”. Por otro lado, en esta perspectiva deben 
entenderse las actitudes, en decir, que las repre- 
sentaciones sociales están en el origen de las 
actitudes (Cfr. Doise, 1989). 

Las actitudes son, según el esquema de 
Rosenberg y Hoviand (citado por Fishbein y 
Ajzen en 1975), la conjugación de los aspectos 
cognitivos, afectivos y evaluativos. Este mismo 
esquema ha sido retomado por Almond y Powell 
(1966), por ejemplo, para explicar las actitudes 
políticas: el elemento cognitivo es el saber acu- 
mulado por el individuo sobre la política, los 
hombres políticos, las instituciones. E l  elemento 
afectivo, al contrario, trata de los sentimientos: 
simpatía o antipatía por tal o cual hombre polí- 
tico, identificación o rechazo hacia el sistema 
político, tal ideología, etc. Finalmente el elemen- 
to evaluativo está constituido por la definición 

p r o f e .  eatud SeCr timpl. A<. 
edades ededes edades edadei dad- 

20.29 30-39 +40 20.29 30-39 +4ü 20-29 30-39 +40 20-29 30.38 t40 20.29 30.39 +40 

POSITIVA 1.5% 15% 5% 1598 5% 5% 10% 696 10% 6% 

NEGATIVA 15% 5% 5% 30% 16% 6% 20% 1696 5% 1696 696 
NEUTRA 20%m 45% 3 5 % 2 0 % 5 9 6  2 5 9 6 m i m W a  m30% 
m 6% S% 696 696 
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de valores; dicho de otro modo, la afectación a 
las realidades polítcas de un signo positivo o 
negativo. Lo cognitivo crea lo afectivo. Hemos 
señalado ya como las representaciones sociales 
condicionan la percepción de la realidad. En la 
tabla 2 se muestran las actitudes hacia la polí- 
tics de nuestra población encuestadas. Podemos 
observar que la actitud predominante de estos 
secotres hacia la política es neutra; sin embargo 
hay diferencias en lo que se refiere a las actitu- 
des positivas y negativas. Por ejemplo, hacia las 
profesionistas tienen una más positiva actitud 
de la política que las empleadas. 

Puesto que la actitud resulta de las interac- 
ciones entre el individuo y el entorno social -el 
que el sujeto esta expuesto a un sinnúmero de 
informaciones que se presentan de manera dis- 
persa-, el sujeto tiene que integrarlas y proce- 
sarlas selectivamente. Aquí la conversación co- 
tidiana y los medios de comunicación masiva 
tienen un papel importante. 

Redes de comunicación femeninas 

Se puede considerar que una de las funciones de 
la sociedad es proporcionar a los individuos los 
sistemas de representaciones o de actitudes con 
el fin de que puedan organizarse tanto en el 
universo material como en el social, señala Alap- 
hilippe (1983). Esta es una tarea que cumplen 
en buena parte los medios masivos de comuni- 
cación, y como señala Bourdieu (1977): 

No compramos un periódico sino un principio 
generador de tomas de posición definido por una cierta 

'posición " distintiva en un campo de principios gene- 
radores institucionaiizados de tomas de posición: y 
podemos plantear que un lector se sentirá tanto más 
completa y adecuadamente expresado cuanto la homo- 
logia será más perfecta entre la posición de su periódim 
en el campo de los Órganos de prensa y la posición que 
ocupa él mismo en el campo de las clases (o de las 
fracciones de clase), fundamento del principio genera- 
dor de sus opiniones. 

Veamos para el estudio que nos ocupa, cuá- 
les son las fuentes de información de nuestra 
población. La  tabla 3 nos proporciona los datos 
que nos permiten conocer los temas que resultan 
de mayor interés para las mujeres. Una obser- 
vación in t rappa l  nos permite advertir que el 
interés por los programas de entretenimiento es 
más alto en las jóvenes (30%), mismo que dismi- 
nuye a medida que avanza la edad (10%). En 
cuanto a los noticieros existen también un inte- 
rés significativo entre las personas que se en- 
cuentran entre los 30 y 39 años; éste decreqenta 
en las más jóvenes. En lo que se refiere a la 
programación de corte político, el auditorio fe- 
menino es muy reducido. Los diferentes progra- 
mas culturales resultan de interés común entre 
el sector profesionista, independientemente de 
la edad. 

Los tipos de revistas más leídas por las 
profesionistas son las del hogar y de entreteni- 
miento, las culturales y las científicas, y las de 
menor interés son las revistas políticas entre las 
mujeres de 20 a 39 años, y disminuye interés en 
las mujeres de más de 40 años. 

En cuanto a la prensa, no hay un interés 
significativo por los diferentes diarios informa- 
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E"hWteIlimia"t0 
culturalea 

Noticiemi 

Politica 

Todas 

Tabla 3. Puentes de información' 

lP  

Rofee.ion,*ta. E s t u h t s i  

20.29 30-39 t40 20.29 30.39 t40 

30% 25% 10% 35% 

10% 15% 10% 20% 5% 

5 % 2 %  5% 

6% 25% 5% 

5% 5% 5% 

15% 6% 25% 

20.29 3039 t40 mm 30.39 tu U)-B 3038 tu 

45% m 15% 42% 30% 10% 204a 42% 2596 

5% 5% 5% 5% 5% 10% 

20% 5% 10% 5% 2Bib 10% 

5% 

186 10% 5% 5% 

5 %  

Reviste. I 
miitica. 15% I86 5% 35% 5% 5% E% 

cultvra1ayeisntlfiee. 15% 15% 5% 5% 10% 5% 5% 10% 

Homryentratenimiento 2% 20% 5% 15% 25% 1096 5% 15% 2LM 15% 2% 25% 

TO& 16% 5% E M  20% 
Ni"pun* 15% 

w 5% 10% 5% 5% 
5% 6% 15% 18% 25% 10% 10% 

Di-. 1nrormativoa I 

10% 5% 

5% 5% 
5% 

5% 

10% 

5% 

18h 

i0% I@% 

Wh 5% 

1 5% 
25% 1m 
. -. 6% ~ 

5% 

5% 

60% 5% 

15% 
Wh 

10% 

5% 

5% 

100% 5% 

6% 

.5% 10% 

15% 6% 5% 640 
5% 

6% 10% 

5% 

10% 5% 18. 10% 10% 

10% 5% 5% 5% 10% 
10% 

5% 5% 10% 
I8h 6% 5% 25% 15% 18. looh 15% 200h 

5% 5% ~- 
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tivos, y podemos observar un alto porcentaje de 
mujeres profesionistas que no leen ningún pe- 
riódico. Entre las profesionistas las fuentes de 
información se centran en la televisión y en las 
revistas, específicamente en los temas de entre- 
tenimiento y el hogar. 

Las jóvenes estudiantes centran sus prefe- 
rencias televisivas en los programas de entrete- 
nimiento, en seguida en los de corte politico, y 
finalmente en los programas culturales. Las re- 
vistas culturales y científicas son las más leídas 
en este sector, las revistas políticas en un segun- 
do término. Vale la pena señalar que en el sector 
estudiantil el interés por el tema del hogar y el 
entretenimiento desciende, aunque no de mane- 
ra significativa. 

En lo referente a la prensa se puede obser- 
var un alto porcentaje en la lectura de los dia- 
rios, éstos y las revistas gozan de una mayor 
recumencia en este sector. 

Para las secretarias la preferencia televisi- 
va se encuentra en la programación de entrete- 
nimiento, en los noticieros y por último en los 
programas culturales. La programación de corte 
político no goza de su preferencia. Los noticie- 
ros, entretenimientos y difusión de la cultura, 
son los más preferidos por las mujeres de 20 a 
29 años, disminuyendo este interés en las muje- 
res mayores. 

Las revistas preferidas por el sector secre- 
tarial son las del hogar y entretenimiento, las 
culturales y las científicas, y finalmente, las 
revistas politicas. 

Los diarios no son una fuente significativa 
de información para este sector de la población. 
Su fuente primordial de información es la tele- 

visión y leen más revistas que periódicos. Su 
interés por la política es muy poco relevante. 

Para las empleadas la programación de en- 
tretenimiento sigue conservando el porcentaje 
más alto, seguida de los noticieros; su interés por 
la programación cultural y política es poco signi- 
ficativa. La edad no se revela como una variable 
importante para este tipo de preferencias. 

En cuanto a las revistas, el interés en este 
sedor sigue siendo el hogar y el entretenimien- 
to, sin que la edad se revele, tampoco aquí, como 
una variable significativa. Las empleadas nos 
informan que leen más periódicos que revistas, 

.pero la televisión es para ellas también, fuente 
primordial de información. El interés por la 
política es casi ausente. 

Para las amas de casa la programación de 
entretenimiento es también la que goza de ma- 
yor predilección, sobre todo entre las mujeres de 
los 30 a los 40 años o más. Los noticieros y los 
programas culturales son más atractivos para 
las mujeres de 30 años en adelante que para las 
más jóvenes. La programación de corte político 
carece de interés en lo que a la televisión respec- 
ta, inwementándose minimamente en las revis- 
tas, de las cuales las preferidas son también 
para ellas las del hogar y entretenimiento, por 
sobre las demás. La prensa en este sector, no es 
una fuente privilegiada de información. Las 
amas de casa leen más revistas que periódicos, 
pero ven más televisión. 

La comparación intergrupalnos permite ob- 
servar que con respecto a la programación tele- 
visiva entre las jóvenes de 20 a 29 años de todos 
los sectores, los programas de entretenimiento 
son los más vistos. En la misma edad, son las 
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estuáianka las que mueatran un mayor iaterés 
par ia!3 programas &&, seguides de las 
profeaionistas, las semetarias y las amas de asa. 

Por otro lado los noticieros son más vistos 
por las secretarias en primer lugar, y por las 
empleadas después. Las estudiantes y las profe- 
sionistas son quienea menos ven noticieros. 

El interés por los programas de corte polí- 
tico se centra en las estudiantes, lo mismo ocu- 
rre con este tema en las revistas. Contrariamen- 
te a io que sucede con las profeeionistas, éstas 
se interesan más por las revistas políticas que 
por los programas de T. V. de corte poiítico. Las 
secretarias y las amas de casa adquieren este 
tipo de revistas en un bajo porcentaje, mientras 
que el interés que tienen las empleadas por la 
política es nulo tanto en los programas de T. V. 
como en las revistas. 

Las revistas culturales y científicas son 
más leídas por las estudiantes y las profesionis- 
tas, mientras que en el resto de los sectores el 
interés es nulo. 

En tono al tema del hogar y el entreteni- 
miento el mayor porcentaje se encuentra en las 
secretarias y las profesionistas, mostrando el 
mismo interés el resto de los sectores. 

En cuanto ai diario informativo, éste es más 
leído por las estudiantes en primer lugar, las 
secretarias, las empleadas, las profesionistas y 
las amas de casa subsecuentemente. 

Para las mujeres de 30 a 39 años, el tema 
televisivo que predomina es, también, el de en- 
tretenimiento, sobre todo entre las amas de casa, 
para las empleadas en segundo término, para las 
profesionistas enseguida y, por último, para las 
secretarias. 
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Los temas culturales son más preferidos 
por las profesionistas y las amas de casa, que por 
el resto de la población. 

En el interés por los noticieros no hay dife- 
rencia entre las profesionistas y las amas de 
casa, estos dos sectores tienen más interés en las 
noticias que las secretarias y las empleadas, que 
las mismas estudiantes incluso, quienes repor- 
tan un nulo interés al respecto. 

El interés por los programas de corte polí- 
tico io manifiestan las profesionietas. Las revis- 
tas políticas por otro lado, son de mayor interés 
para las profesionistas, en porcentajes muy ba- 
jos las secretarias y las empleadas. 

La información cultural y cientifiia es tam- 
bién preferida por las profesionistas, más que 
cualquier otro sectur. 

En cuanto ai tema del hogar y entreteni- 
miento, las profesionistas, las empleadas y las 
amas de casa muestran el mismo interés, las 
secretarias se interesan en menor medida, 
mientras que las estudiantes no lo hacen. 

Con respedo a los diarios informativos las 
profesionistas reportan leer más los diarios 
qque cualquier otro sector. Por otro lado las 
amas de casa leen más el periódico que las 
secretarias, las empleadas y las estudiantes de 
esa edad. 

Como hemos podido observar el tema de la 
política a través de algunos medios masivos de 
comunicación no es prioritario para las mujeres 
de nuestro estudio. 

Los datos que muestra la tabla 2, nos per- 
mite vincular esto con los resultados de la tabla 
1, en el sentido de explicar los bajos porcentajes 
de las modalidades de respuesta en el renglón 
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Tabla 4. Inter& por la política 

Rofeiioniita Estudiante SerretMa Empleada 
. edada. edades edadei . edades 

¿Se intsrai  Ud. 2029 
por Ii plíika7 

SI m 
NO 26% 
A VECES 5% 

¿$u6 t in  frecuenta 
men- hbli de 
pOlíliO.? 

MUCHO m 
m o  rn 
NADA 10% 

T s u i  iii freouenles 
da wnvsrewión 

Roblemas emn6mimi 
miitiea 
Roblemai Sm. y medio 10% 
ambiente 

Roblemai fam. 
Ciencia y cultura 5% 
Trabajo 26% 

Rsligió" 5% 
Otro. 10% 
De todon 10% 
Noticia. 6% 

30-39 

10% 

2% 
5% 

10% 

5% 

15% 

1C% 
1 5% 

10% 

5% 

10% 

5% 

140 

10% 

6% 

5% 

6% 
10% 

6% 

6% 

6% 

6% 

6% 

5% 

6% 

2029 

eC% 
26% 

lC% 

m 
10% 

m 

m 
36% 

3€% 

10% 
10% 

6% 

40% 

16% 

6% 

6% €46 

36% 

20% 

6% 6% 

10% 

6% 

5% 

10% 

5% 

20% 

5% 

9039 

6% 

16% 

6% 

m 
5% 

10% 

10% 

10% 

5% 

6% 

6% 

t40 

16% 

6% 

10% 

6% 

10% 

2029 

3€% 

30% 

6% 

30% 
16% 

6% 

656 

656 

16% 

16% 
6% 

9039 

10% 

10% 

16% 

m 

16% 

10% 

16% 

10% 

t40 

16% 

10% 

6% 

6% 

10% 

16% 

6% 

M29 

lop6 

10% 

6% 

30% 

16% 

16% 

6% 

so39 

10% 

30% 

6% 

6% 

16% 

30% 

30% 
6% 
26w 

10% 

+u) 

Sm 

16% 
6% 
6% 

16% 
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Tabla 5. Causae del desinterés por la política 

Rofeaionista Estudmnte SWmtana Emoleado 

20-23 30-39 t40 20-29 3039 t.10 20-29 3039 t40 20-29 3039 t40  20-29 3039 t4ü 

Porque hay corrupciiin y 5”o 506 15% 1cRt 18h 5% 5% 5% 
engaiio 

Por f d tn  de tirinw 1W/o Vh 5% 546 

Porqve es eomp1e,e y na EA6 15% 5% 5% 5% 5% 
BLI imwrtsinta 

Purque “O me I”tRrn*R 10% W h  5% 5% 546 2096 10% 
Por desacuerdo mn 1- 5oh 5% 555 
que hacen la wiitiea 

Porque no sé de qué se 5% 556 5% 5% 10% 5% 1046 
irata 

de lo conceptual por una ausencia de informa- 
ción acerca de la política, y por tanto de un 
conocimiento de ésta. En tanto que la informa- 
ción se refiere a la suma de conocimientos poseí- 
dos a propósito de un objeto social, la escasez de 
esta información da como resultado una res- 
puesta precaria. 

Si bien hemos podido observar que el tema 
de la política a través de algunos medios masi- 
vos de comunicación no es prioritario para las 
mujeres de nuestro estudio, analicemos ahora 
que ocurre con este mismo tema en la conversa- 
ción cotidiana con la ayuda de los datos de la 
tabla 4. 

Las estudiantes entre 20 y 29 años de edad 
se interesan más por la política, hablan con 
frecuencia de política, así como de los problemas 
sociales y medioambientales. En el mismo rango 
de edades las mujeres que menos se interesan 
por la política son les secretarias. 

Las profesionistas entre los 30 y 39 años 
son las mujeres que más se interesan por la 
política, sus temas de conversación también to 
can los problemas sociales y medioambientales 
Entre estas mismas edades las mujeres que 
menos se interesan por la política son las amas 
de casa, quienes reportan casi no tocar el tema 
siendo sus temas de conversación más frecuen- 
tes los problemas económicos, los sociales y los 
del medio ambiente. 

¿Cuáles son los motivos que llevan a las 
mujeres a no interesarse por la política, o hacer- 
lo tan poco? Las causas oscilan entre un simple 
desentendimiento de este tema, la percepción de 
la política como algo complejo y poco importante 
y la corrupción y el engaño. Al contrario las 
mujeres que se interesan por la política lo hacen 
por tener información sobre la situación del 
país, más que en el sentido de una acción política 
rCf. tabla 5) 
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- 
¿conguiénhbi in~u 20.28 30.39 +40 202) 9039 +@I 20.29 30.39 +40 zwm 9039 +4o 20.29 3038 +&I 
mujsra 

Amigo. 15%m6% ern6 m m  €46 1 o w 6 9 b  16% 10% 
Familia 15% 25% 6% 40% 6% 2 6 % 2 a ) 6 6 %  6% l o n r n a  1 m m m  
Condiscipulo. y mlssaa 10% 10% 6% 

Maeatm. 5% 10% 

Aman de caiie 6% €46 10% 

Cornpañemsdetraba)~ 5% 10% 6% 10% 5% 5% 15% 10% €96 

Con todos 5% 10% . % 5 % 6 % 1 0 %  6% 

. ? ?  6 4 6 5 %  10% 15% 5% 10% 1596 6% E% 10% 10% 

Tabla 6. Con quién he.bian i~ mujares 

20-29 3039 

, S I  36% 4m 

NO 15% 

A VECES 

SENTIDO DEL VOTO 
Deter 40% 25% 

D e d o  16% 10% 

Ambo. 5% 

Ninguno de la antsño. 
r e 8  

Fmf. edad- Est. edaden h r .  edade. Empl. edades Ae. edades 

Eat edades 

t40 m-i9 3039 

6% 65% 

m% 6% 

6% 

46% 5% 

6% 25% 
5% 1c% 

15% 

- Seer. edades 

t40 20.29 3039 

rn 26% 
10% 

Empl. edade. 
i4o m a  3039 140 

10% 40% 3M( 1. 

10% 10% 

6% 

1 5 % 6 o H 3 0 % 6 %  
10% 10% 

10% 

Ae. ed& 
20-29 9039 t4O 
16% 36% s6% 

10% 

10% 

low 36% 30% 

6 % 6 %  

109b 6% 

FWNCIÓN DEL VOTO 
530 participar 15% 15% 5% 15% 5% 10% 16% lo)( 6% 15% 

participar pam el e m .  6% 1c% 
bio 

Creencia en el -u> 5% 6% E% 6% 6% 

Para - einidiado .% 16% rpr 5% 

Por deber 15% 15% 2o)b m 5 %  5% 2 6 % 1 0 % 6 %  30% 1wI 

Es un derecho 15% 5% 10% 

6 % 6 %  6% 

185 



IZTAPALAPA 23 

La tabla 6 nos informa acerca de con quién 
hablan las mujeres de política y otros temas, 
podemos observar que los amigos, la familia y 
los compañeros de trabajo son los grupos con los 
cuales conversa más. ¿Qué observamos además 
de esto? que el que la mujer esté circunscrita a 
estos grupos para comunicarse, habla más de 
una “red convencional y limitada de relaciones” 
más que de una apertura con el mundo exterior. 
Por otro lado esta red de relaciones cotidianas, 
representan una fuente de influencia que orien- 
ta en mucho sus informaciones sobre la realidad, 
y por esta vía sus opiniones, sus actitudes. 

PRrticipaoión electoral 

La relación entre interés por la política y la 
participación electoral es demasiado estrecha, lo 

Rot Est. 

20-29 50-39 +40 20.29 30.39 +40 
-_ 

PAN 5% 15% 

PRI 10% 20% 5% 

PPS 5% 
PFCRN 
PARM 

mismo ocurre con la preferencia partidaria. Por 
otro lado la participación electoral varía según 
el grado de politización, ese mecanismo por el 
cual un hecho clasificado como no político entra 
en la categoría de lo político, y esta politización 
del hecho esta directamente relacionada con la 
significación que tiene el voto para loa indivi- 
duos. Según Bréchon y Cautrés (1987): 

El voto deber y el voto derecho remiten a dos 
teorías distintas de la demcmacia. La primera pone el 
acento sobre las comerciones sociales necesarias para 
el buen funcionamiento del sistema politico: votar e8 
entonces un deber, UM norma social coercitiva. La otra 
teoría reposa sobre un libre arbitrio reconocido a los 
ciudadanos: ellas pueden usar o renunciar a su derecho 
al voto. Estas dos h r i a s  no se excluyen, sino son 
complementarias 

~~ ~_... ~~~ ~~~ ~~ 

Tabla 8. Preferencia partidaria 

c-r__ Empl. A0 
m-29 30.39 +40 20-29 30.B +a 20.29 30-39 +40 

5% 5% 5 9 6 6 %  

15% 5% 5% 16% 15% 6% 5% 5% 20% 
5% 10% 

10% 

m 1m 16% 20% 5% 6% 5% 5% 15% 5% 5% 

PDM 5% 5% 

PRT 
Pr 
PEM 5% 

NINGUNO 20% 5% 6% 46% 5% m 10% 20% 5% 10% u)% 10% 
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al voto. Estas dos teorías no se excluyen, sino son 
complementarias. 

Podemos obsenrar en nuestros datos que 
las mujeres de nuestro estudio ven en el voto 
más un deber que un acto político tanto en el 
sentido como en la función de su voto. 

¿Qué concluir? 

La política para las opiniones comunes está anu- 
dada en torno al poder y su ejercicio, y ésta es 

Lo anterior nos conduce a concluir que las 
mujeres tienen, en general, un conocimiento 
limitado de la política, y esto dificulta la politi- 
zación de sus actos y de sus problemas. En la 
aventura de la interpretación señalamos que 
este hecho coloca a la mujer más como un sujeto 
social, que como un sujeta social y político. 

En este orden de ideas la participación elec- 
toral femenina esta orientada por la repre- 
sentación social que tiene la mujer de la política 
y de quienes hacen la política, de su interpreta- 
ción del ejercicio del poder. Todo esto aunado 
también a la representación que la mujer tiene 
de sí misma. ~ ~ ~~~~ ~~~~ 

percibida por los sujetos en lamedida en que la 
viven. Las conceptualizaciones que éstos se ha- 
cen de ella tienen SU origen a nivel cognitivo. en 
las representaciones sociales, las cuales existen 
en la medida que haya quien las piense. Los 
individuos se explican la realidad en la que 
viven compartiendo estas representaciones, 
describiendo, nombrando, evaluando y comuni- 
cando los aspectos de s u  entorno. Las actitudes 
se insertan en este sistema y operan como un 
mediador entre las representaciones y las opi- 
niones. Asi pues, las representaciones sociales 
son más que un dato bruto, se insertan en com- 
plejos procesos que exigen ser traducidos. 

Para el caso de nuestro estudio parece per- 
tinente señalar que la política: i) no es suficien- 
temente valorada por nuestras sujetos, la invas- 
tigación realizada pone de relieve ii) una ausen- 
cia o una mínima información en torno a la 
política, en algunos casos iii) aun cuando hay un 
cierto grado de información, ésta no es relacio- 
nada con los problemas de su vida cotidiana. 

El raquitismo de la cultura politica femeni- 
na Y SU poca politización, coadyuvan a convertir 
la participación electoral femenina en un noma. 
dismo electoral. 
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Notas 

1. Este artículo es parte de una investigación más extensa. 
la política en el pensamiento femenino mexicano. Agra- 
decemos a Javier Angel G.,  Verónica Reyes P. y Mónicn 
Vaiderrabano A. suvaliosa y solicitacontribución en las 
diferentes fases de esta investigación. 

2 La clasificación de laB modalidades de respuesta fue 
tomado de Mosmvici 1961. 




